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Mecánica teatraL 
Estamos en \& époon eu qa» el 

árte'de ia maquifiíwlá éxcéüica des-' 
plega to'ios su» recursos. 

Guílquiera qu8 sea «1 mérito de 
los procedimientos puestos ea uso 
para la trasformacioQ de las dtoora-» 
oioties de; nuestros'teatros, no se 
crea po* eso «lUe ius marevilla? q«« 
cautivan al espeel^dw seita !&cctu«i-* 
vametvte det art9 moderno. 

La maquinen» teatral estaba ya 
muy avalizada ©a la antigüedad. Lo 
que sobre todo, se practíCebaicoo 
gran éxito, era la similación del ra­
yo, l iqu ido déi trusno, en Boma, 
era acogido con gritof défintutias» 
mo. Eteparato para prodiicirio con* 
sis*» en hacer rodar detrás» d e l » 
escoua y sobre ei suelo piedras m» -
tidas en vasos4e broücd. No. hace 
muotio qtiií se imitaba en nuestros 
teatrot (d 'Mdo del trueno con un 
carretotí dé ruedas poligonales car­
gada» de pitidos, que se baoiaa'ro­
dar á̂ iM^Mĥ de l̂ «iHO'f<H> U>a eoere*-
dores. 

En üneiCros días ae imita el true­
no con m&s néturaiidad. Se- ejeeata 
con una^ran hoja de hierro hatido, 
grttdualOie&tesacudida.mietitrasiitte 

• un li^fttbre en el'fbado M teatro 
tieóleúfia' larga cUei^a stuspendidá 
de tiÉa fhQFteá, «idttha de ía qae ea-¿ 
tan éf^tados nimiekH»«08 redúwáltiia 
de hietro y ^nefós, que remtteve 
por^iHérvaiot y que de|li caer' de 
repeme sobre el su^(^«iiKndo dtbt 
estallar ehrayo. 

Msyerbeer im«gin6 un trueno dj-
UtUmemPardón de Ploérmel.^' 
Un coódiucto cuadrado de madera, 
parvcktd al qUo se sirven los alba-
ftilés para dasembaraíEarse del yeso 
y los matWiaUs que precipitan á la 
Calle desde lo alto de las casas. Se 
hadan i rodar p^t eí»ta chimenea 
piedras y pedazos d» hierro fundi­
dos, que rodaban sobre el suelo coa 
uo ésuépido, atronador. 

Hl ilustre compositor hizo venir 
expresamente unm^iquinista deBer* 
lia para instalar eate aparato. 

Los aparatos para la, fulguración 
son de los mas senjcillos. Antorpí*?*. 
«le licopodio, inflamadas y sacudi­
das producen la luzviva éinstpintAf 
Qea vn los relámpagos. 

Los rujdos d« la> lluvia y del grar 
nizoae imitan por medio ide piedraa 
pequeñas que ae agitan en uóa ^es­
ta metAlica. 

No Qb l̂iaiiite, f na l i)i/ttvie.&niv«r-
?¡*^ repieaejjtadpíiea el QtAteU de 
p j i s , hace quince años se fígui?alMi 
'^ lluvia diluviana haciendo deseen-

Jfy. , ..:'.;!... 

der unagasa muy trasparente coo^ 
hilos de plata, sobre la .que venitu 
á reflejarse resplaudecientoa ra­
yos de liíz cu»!a49,se agij^ba. 

Eq ^.te|ttr(|i del Sí̂ iVt̂ rtf <̂ $ J&o ^ < 
tes y Oficios, también de, Pi^ria^ •» 
repres«ntó la lluvia al natural. La 
luz reflejaba sobre una lámina df 
agua que caia d«l centro de ta bdbf-
dü^oAi'jipiind^ toda^ la Ms^da^a <!# 
esueqario. ' 

Una recela mas. 
M. Sehefur ha dado á Gooocer«i)a 

curiosa reseña acara del uso déles^ 
falto para uombatír las enfermeda­
des de la vid. Un autor persa, refie­
re que au. elmi^ de Lotb^e recogía 
una sustiincia de color negruzco, cou 
epaniencia, aUQ <}U4 ^o ^^ durejsa 
de la piedra, ia cual, puesta al pié 
de un árbot impedia que fuese da­
tado de gusanos, asi como también 
preservabfKA^^T î túcea ^ del. ¡ataque 
de ios insectos. > 

Posteriormente, AbÜúl— Chány 
en 1869, ei;iumeró las diversas enfer­
medades de las plantas para cuya 
curauiop' tos árabes usaban el as­
falto. 

DANIEL. GARCÍA. 
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.. ,. LAíi MUJERES. 

La {¡uestión de laa miserea estjlr á 
|i órdei) del día: en el teatro, en los,, 

Hbros, en 4os pariddioos^, en la tfi: 
I^una, en todas pa.^tes:^e prqp9fUi>u»7! 
iieclaman refpropí^ importaiit^ *^ 
qucondiGÍOD. 

Í)'fijfnda aparte c8U||. cuestionéis, 
IWmo» io qué lieiie áo^ ̂ ^^^^9 ? 
f^plicable el principio que ^jinto ne 
iftvoca, la ig^'Wad. 

iLaprimQ<r« pwgfinía qM^epcurfe 
al oct|pi|irsfe de esta cuestión» í^^M 

.uient^v 
^Quéeamia.^uj^l?. 
Pregunta deUca4«, 4 ÍRjportfyaí^ 

porque de su contestación depeA^e 
tpdo) lo que,lauto se ha deciama(|p,y' 
declama, ^l píjsaiÍP 0<^ ayudarji,* 
eucontrar u^a repuesita», laf. BÍbU<^ 
dice que Eva fué for(i),¿ifi df^na, 
costilla de,A4au¿,ttS0 quiace deciv que 
1̂  mMJur es unjtoi^o delhqo^i^e: por, 
esta razou siu duda, la defie Bo,-
suet una parte complementariok. 

Entre los salvajes, la mujtu- ilev4 
las cargas, laS'ttrumsi y sade4icaiá^ 
los trabüjof; du\os; î stu p4r^«,]^u 
dicar que.of u^a ^fsrf idora 4«ii kom -
bre. 

EIn la. edad raed (a. se lle£ .̂á,pr.(^po< 
ner en un con^ilip la uigmentecui^a 
tion: ¿T^eĵ f.̂ i;Q« lamuier? 

Consultemos A los filósofos y á ios 
poetas, unos dicen: la mujer es uq 
áagel; otros, es un diablp, quiz9 te^ 
g«n ambos razón, pero esto np es 
di finir, y de nada sirve, por 16 tahtó 
á nuestro prppc^to, 

En er&¡¿9 XV^^dijo M:pntesqu|au 
eo sa.oÜra «E» su es|kjítitu délas 
ií^es:» «La naturaleza que ha dit-

tÍQgui(|o á }o|s hpmbres por la fqerzu 
I y por la^rjazon, np. les lia dado otro 

medio df imppuacse, en cuaptp alas 
mujeres, les ha dado la facjaltad^^ 
agradar, y ha hecho que todo su po­
der consiata en esa facultad.» 

Héahiunairasegrave, sobretodo 
saliendo de la pluma de un. hombre 

| t tAD profundo. Porque como las tres 
vsttftttes partes de 1« vida de laeititu-
jeres carece de esa facultad, unas 
veces -porqu« n» la hu adquirido to-
davia, y otras porque la ha perdido 
ya, su papel queda reducido á. las 
siguiente^} palabras:. cEsperar y re­
cordar.» 

EouiiSáau, apesar de su espiriluar 
lisiiiO îVa mas.Jejos todavia: «la mu­
jer, jh*» dicho, h« sido hecha espe-
cirtUneníe^ara agradar al hombre; 
siicl hombre debe agradarla, es uua 
Ufijüsidad menos directa; agrada, úui 
CiGMate! porque ea fuerte.» 

lío, tiempo de la revolución, d(»a, 
hombres importantes, y hasta podria 
decifwe eminentes, Sieyeay Cojudor-
c^t, Ifv îHitiiron au voz pidiendo nue^ 
vos derechos ;para las mujeres, y 
vemoiiqae el apóstol de la igualdad, 
asi aliaenos era calificado en aque­
llos tieea pos iiobespierre, combate el 
peosamiento: sin duda había olvida­
do en «u plan de emancipación á.la 
mitad del jgéoei^liaiBMao* 

Continuando las investigacioaes 
faiatórioai, encontramos que ai dis-
«utir M 06digo civil francés, en tiem 
pd del consulado, un, orador dijo; 
cHay i Una co»a>que«no es fnmoei^, y 
fS queí una ntsjer puede- hacer lo 
que qtt^rac» Bnftiempo délarcstau 
ración dijo Mi Bonald: «El hpmbre 
y laiaujer aoisonigual^ y no, pue-
dto seclo jamásw» „ 

[̂  iEuieloiejip hay asUos secundarios 
sat¿litíe8<Qttyoi objeto no es más que 
|ifar, a k e d e { | o r ^ los astros^ princi 
pales, formando su séquito; tal «s el 
ptttpel de la lúea con respecto á la 
tierra: pues bíeu, en ia opinión de 
Ips tiempos pasados, la mujer es la 
luna del li^mbre^ 

Todos los penaadores y fílósofus 
délos siglos pasddoshan considera-
4o Al» noiejercurneun ser inferior 
f relativo. '',<•• 

¿Debe ser esta la definición del 
ligio XIX? 

Tedvs' las l«yas ha» sido arregla­
das partitjndo detesta definición, y 
por esta ruzou iu tratan como de m} 
0rden infarior. 
' ¿Peben subsistir estas leyes eiilds 
éipocas,modero as. 

Algo se ha adelantado ya en los 
tiempos modernos; pero ¿|)astará? 

Esta es la cuestión que se está de-
liíatiendo á todas horas y que no nos 
aitrevemos áresojver parque no que 
remos pasar por profetas. 

Nuestro ot^jetp era puraipiiente his 
tiérica, y ha terminado; he,moa d^dp 
áj cooprcef la opin|pn de J^ a^tigjün-
4ad sobre las mujeres, el tiempo se 

encargará de dadnosila opioioM d e i 
los tiempos actuales, y Ifts veíiidfl;: 
ros. 

El Correo. 

CRONÍCA. 

Está ir<*ordádo. el nombramiento 
de D. José Joaquín de la Cuesta pa­
ra ei cargo de auditor del apostade­
ro de Filipinas. Hoy quedará firma­
do el decreto, i . 

Li» depungitt q^f pasaba sófora 
cLa Fe» ba sidp retirada. .Feieita».; 
mps al colega. 

El primer ejercicio de las. oposieK 
cioues al cuerpo jurídicomiütaf látvi > 
mi(^ ay^f. Han, sido a{«i»^do8tí 80 
de los 57. aspiif9nt#8 q»fi>9«q|»"e<?x 
SeqtarOft,. ^ . , -t -'i-inú -.bAttau 

-rmsxi •J^ i^ ' tOi 

Pn panadero deE<3eaigsbm^Prii« 
sia orieo^4l apostó ár que peTH^»n«rj 
cia cuarenta días siti .yoinesiiSiUe.^ 
permitían tomar una botella de cer­
veza loü Guatro.ó cinco primeroá'diés 
desu ayuno. Después de véiutiéua-^ 
tro días de abetíoencia^ la^'pdiijátt'* 
ha tomado cartas «n et asuiVtoY'colíií-í 
dttciendo á ua mantoomio al TéMiY 
alemau. '•-' ' '' 

En el Hospital de San Antonio, en 
Pajis, se ha suicidado un enleráio 
de tíaís lairittgpa, empleando un' ex-» 
traño procedimiento. • 

El médico encargado de la asís 
teaóa del dolíentt^iSe v-ió obligadeivá 
liacerla la opera^ápade la traquaoir..; 
tomíat '^ ̂ *^ ii* ^^ practicar^ .eujia». 
gargauta una abettura en la que se = 
coloca uua cánula de plata para fa­
cilitar la respiración. 

El enfermo sopuitó bien la ,op^- i 
ración y parecía eatar mas alívfado. 
Pero aquella noche aprovechaado. l 
uua distracción del enfermero, su 
quitd la cánula é introdujo pcuc lUiV 
abertura mas bolitas de papel «n, la Í 
iraqufsrteria. . ' Í , 

Algunos minutoS: deapuea el pá- •. 
cíente moría asfixiado. 

piqe E//mparciaí. ,., 
«Lds avispa que,socüusti;iiytíp,%n, 

I()g'atera,reoit)ir4n los nombre^ d̂ ". 
«Gravias» y «Vtlasco,» y el da «¡Al,-, 
sedpi el cañonero que se cpusti^i^'^ i. 
en Cartagena. 

Algo equivocado anda el coifg^ 
aquí solo se ha couatruido el; cañOj-
ñero PtZar. No lexjemoa noticiaos ha -; 
ya.órdea«s, en nuestro arsea.al partii 
construir otro cañpoero. 

^ 
La limpieza de la nieve y d el ló­

elo en las calles, de Î <»rí̂ ^ d,̂ :;ide ei 
^ia 6 de ene,ro ha, 9i:H,p«¡do flfir .¡téf.- .,7 
mino m^dio (í j^río á42J^^lf¿,ra{|i|íy^..,5 
\]ifi ejército tan numeroso com 


